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Este periódico se pu
blica por la imprenta del 
Comercio del P ia la , 
Calle 25 de Mayo , G7.

Aparecerá los Jueces 
y Domingo, siendo el 
precio de la suscricion al 
mes 720 reis.
N u a . SUELTOS 6 t b t s .

Periódico  joco-serio, crítico, literario  é Ilustrad© con caricaturas.
R e d a c to r  y E d ito r  responsab le , 33. E m ilio  S án ch ez—'H illaaueva.

ec p t
p e r m as sollamas que ge arnoutoin n. que bajo la libera l iíd- 
m inistración que boy rige  loa destinos del país, todas las 1¡ 
bertadea r-stún garantidas; á nadie ge le im pide que escriba, 
critique, carica tu re."

(Palabras i ltl  ttr. Fiscal en la acusación Tiacal al perió
dico ‘Zipi-Zape" y  que pueden serv ir p a ra  tex to  de un 
periódico crítico y  de caricaturas.)

‘‘O h m e d it qu il fl'est étubli dnns Madrid un 6istéine de 
liberté  6ur la vente des productions, qui s’étend m ém e ¡1
ce lle d e  la presse. et qu'-, puurvu q u e je  ne p rr le  en m es! .  „  i i , i i • ,
é c i í ta m d e  l’a u to r ié  ni du cuite, ni do la poütique, ni de , t a H a  ^ 0  g a t e r a  f j l i e  lU iO ltO , C U anC ’O a  ITU 
la m onde, ni des gene en  place, ni des corpa en créd it, ni [\f  ¡c ifiV  
de I O pera, m des au tres  sp ic lfc lee , ni de personnes qui , x 1 ' u u  
tienne á qudquecbose, je  pu is tcu t im prim er Ubre ir. en t  bous ■ 
ricLspectiou de d eu x  ou troia censeurs."

(M a b ja g e  d e  F íg a b o .)
Aun d ura  mi prisión que con el nom bre de DETEN 

CION tuvo lu_.tr el l ‘J  de O ctubre de 1860, durunte la 
l'ESQ U lZA  GENERAL Y SECRETA iniciada p o r la Po- 
hcia y continuada por el J u e z  L. del C rim ea d e la l .®  Se
cción, con vii lation  de las leyes tu telares y  menosprecio 
de l.id garantías consritucionales; viniendo á com pletar 
rs :e  escándalo, el manifiesto apoyo que procederes tan ar
bitrarios han encontrado en los señores Jueces que com 
ponen el T n . anal Superior d e  Justicia de la 1. s  Sección, 
donde • l::.n estri fiado todas mis quejas, todos mis re cu r
sos, mis pe ticiones lus mus simples.

l ie  cqui iu que ee Lace en  M ONTEVIDEO con un ciuda
dano iran í és, apesar de loe tratados con la F rancia y de 
bailarse la Itepóblica en plena paz.

iP o r qué no figura en* ■ Lecho en las revistas m ensua
le s  PARA l.L  EXTERIOR*

(Palnbras dol Dr. GOUNOUJLJIOU.)

Tc&'ro dramático.
Según se lia anunciado y a, c! Sr. Rodríguez, pri 

mer actor y director de la compañía dramática tpte 
trabaja en San F«!ipe, lia elejido para su beneficio 
el irania titulado E l Payaso.

A primera vista, p .rece que bajo tal titulo no pue
de liaber mas que una producción q’ solo exite á 
la risa, ó que si es do otro carácter que el cómico, 
sea uno de esos dramas que por su vulgaridad ó por 
ru ¡élit ro se hallan distantes del gusto dominante 
déla época: y  sin embargo, no es asi.

No hemos tenido tiempo pala tornar un conoci- 
miento complete del I1 a ya so y  formarnos un ju:cío 
exacto de él; pero podemos, sin embargo, con el 
lijeru examen que le hemos dado, adelantar una idea 
acerca de lo que és.

Filé expresamente escrito no hace mucho tiem
po, para el célebre actor francés Lernaitie, y  1a es-

© hisniografia.
Zapircn y M ls f is  por los tejados¡ 

INTRODUCCION.
‘•Las diez han dado y con luna,” cantaba el se

teno frente á mi ventana, es decir, frente á la ven-
amigo

por una de esas esíiavagancias muy comu
nes entre los ingleses ó entre aquellos mismos que 
han vivido entre los ingleses, ó inglesas, que tanta 
vale, algo atrincado me convidaba á sabrá las diez 
de la noche, con un viento que soplaba de aquel la
do por donde piensan i nadir á L>. Nicolás, y ¿una 
hora, que, francamente, poca ocasión de aventuras 
podria ofrecer, puesto que como quien toca á silen
cio, se cantan las diez y  cada mochuelo se va á su 
olivo, cada chancho ásu  estaca.

A pesar de todas mis escusas fué necesario con
ceder á mi amigo lo que me pedia; el sacrificio no 
era muy grande, sobre todo se hacen tantas cosas 
por complacer á los amigos y amigas, que ni aun 
los rezongos de ¡a ínuger. son suficiente obstáculo 
para privarles de aquello queso les antoja exijit de 
Vd.

Ah! que bueno es tener amigos, sobre todo cuan
do uno no necesita de ellos!

Un vamos, que francamente, sea dicho en obse
quio déla verdad que me creo en el deber de decir 
siempre q' no me vea forzado á mentir,un vamos,di
je, q' no le costó mucho trabajo arrancar de mis la
bios á Misifús, fué la sefial de marcha y  al son de 
“allons enfants de la patrie” abandonamos nuestros 
lares, salvando de un brinco la pared que divide 
•nuestra casa do la del vecino, con una facilidad 
igual tan solo, á la con que algunos pasan por en
cima de la ley y de la constitución, y de otras co
sas no menos sagradas.

F.l primer aviso de mi amigo fué decirme: “Zn- 
piron, cuidado con las trampas; hoy abundan por 
todas partes;” descuida lo dije, trata fie evitarlas

cena pasa en I1 rancia a mediados del siglo pasado. | para tí, y por darle gusto, pues sé cuan aficionado 
Inspirado el poeta al escribirlo, por los sentí- ¡es á la lengua en que Carlos \  decía que le balda

mientos mas nobles y sublimes, caracteriza con ellss ¡ r'a á los pájaros, y en la que yo creo es mas fácil 
n un payaso, del cu j  hace el protagonista de sn hacerse entender de los caballos, le grite sin dete- 
poemn, y lo coloca en medio de ui.a sociedad nerine “ lielp your se lf’ frase propiamente yau/cee 
en la cual impera c-l orgullo da la nobleza y las ¡ I 110 da una idea de lo proteccionistas que son nttes- 
preocupnciones dominantes en aquella época.— Si (tros hermanos del Norte, si bien nosotros tenemos 
el autor francés lia agotado en su obra todas sus otra que se comprende claramente entre jentcs tan 
dut03 ni escribirla, el traductor español, puede va-¡ neo-católicas como las que por aquí pululan: “cui- 
nagloriarsc do babel- hecho una traducción que si no date á ti mismo que Dios le ayudara” palabra divi- 
supera, iguala al original: y esto no es poco tratán- na que encierra en si un abundante consuelo de 
doso de traducciones, y sobre todo cuando son dé caridad cristiana! como aqi ella otra: “ fíate en la 
obras como el Payaso.

Quisiéramos calendemos liando una descripción
del argumento y de Io j  personajes del tan hernioso 
drama; pero nos detienen dos razones,ademas de la 
ya cspucsla de no conocerlo lo bastante para 
adelantarnos á tanto: los cortos limites de un nrticu- 
parn un periódico tan pequeño como el nuestro, y

virgen y no corras.
Para los pabos!
Nada tiene que ver esto con la chismografía di

rás. lector, y con razón, como nada tiene que vel
lo otro con las témporas; pero, son digresiones, 
perdonables por cierto entro gentes que no conocen 
el arte, no, digo mal,el oficio, que ahora esto es un

el no privar del placer de la novedad cuando se ex- oficio como el de mercachifle ó alca....Lucero ó cual 
lidia. 'qtiier otro tan honruso como lus citarlos.

Basto por boy, lo dicho, y el saber ademas que í  cy, pues, al cuento; vuélvete lodo orejas, b á 
tanlo en Francia, como hispana y demás partes don- te Midas; si un sabes quien ora Midas vuelve la ca
rio so lia representado, el Payaso lia dejado recucr- ra a cualquier parte, que por aquí se encuentran al 
do entre los aficionados til teatro que son difíciles dar vuelta una esquina y on comparsas, 
desborrar. I Tal es la introducción a la serio de artículos que

Esta es la mejor recomendación que podemos ¡con el titulo “ Chismografía” te prepara, lector, 'tu 
hacer del drama qtio en el dia tic su beneficio, pone amigo
JSr. Ral. i ' 1 1 ! 1 1 s ¡ :) ii.

Z ip i-Z aim:. [Continuará]
Z a I'IRoV.

“ S I  U iablo P re d ic a d o r .”
P unción á beneficio del gracioso Perilla y  en perjui

cio del público y de la Compañía.
Felipe IV de España, como Luis XIV de Fran

cia, amantes de la literatura abandonaron instantá
neamente las tareas gubernativas para ocuparse de 
las letras.

Cuéntase que una vez el nieto del gran Enrique 
IV llamado el Bearrnes, consultó á Boileau sobre 
algunos versos de su cosecha— Sire, le dijo el sa
tírico poeta, nada hay imposible para V. 51.; ha 
querido V. M. componer malos versos y lo lia lo
grado. . . .

Otro tanto pudo alguno decirle al gran rey autor 
del “Diablo Predicador” y de otras piezas de júne
lo igual: “ Os habéis propuesto hacer una mala co
media v lo habéis conseguido.”

Pero disculpemos los defectos que puedan tener 
esas producciones debidas á la poca ó ningún-via
bilidad de un soberano amante de las lenas .aunque 
no sea sino por el amor q' á ellas Ies profesaba. Va 
ya para otros que sin ser monarcas aunque gober
nantesy sin hacer obras literarias ni malas ni bue
nas, ni siquiera dispensan á la literatura de su país 
el simple favor que en ninguna parte de! mundo se 
les niega: el de fijar siquiera su atención en ellas;

Dejemos esto, puesto que no es nuestra mente 
venir á hacer aqui el juicio critico de una obra tan 
conocida ya de todos; considerada como un gran
de mamarracho, adaptable al gusto de otra época, 
y que francamente, es lástima no baya perecido 
convertida en cenizas, como muchas odas obras en 
algún auto de fe.

Seria lo único que podria perdonársele á los 
frailes.

Pero ni al rey Felipe IV , ni á nadie mas que al 
Sr. Revilla debemos hacer responsable dol disgusto 
con que el público recibió el ‘Diablo Predicador” 
en la noche de su beneficio (entiéndase en benefi
cio de Revilla.)

La obra ha sido destrozada completamente; pero 
de una manera tal, que eia imposible basta com
prender el argumento, si es que el “ Diablo Predi
cador” tiene argumento.

*Los actores no habían aprendido el papel, y asi 
es que andaban dando cada tropezón, que ni pul
las calles de Montevideo se dan mayores durante 
las tenebrosas horas de la noche, en que á ¡a em
presa del gas se le antoja dejarnos á todos de un 
color.

Asi puedo decirse. qug en ve', del “ Diablo Pro- 
dicadoi la componía, ó mejor dicho, el Sr. Revi- 
lla, nos lia dado, el “ Diablo tropezador” que ni el 
sermón qno es Vo mas notable do todas las barbari
dades de Va olji a se escapó ile las tijeras del benefi
ciado.

AT. es estrado, pees, que el censor no conociese 
E  ’pi .-zn, cuumlo al final lo puso aquella noín qu¿ 
tanta alarma causé entro algunos miembros 'Ju 
Compañi i. El mismo rey amor, estamos seguro do
que no la conocería:

Basta do “ Diablos Predicadores*’ y decimos has 
ta, alentando la esperanza do verle desteñido para” 
siempre de nuestra escena.

Allá, en pueblos de provincia, ó nqui er. villas ó 
Pueblitos de campana, el ‘Diablo Predicador” pue
de aun producir su efecto, entre jemes dispuestas d 
aplaudir estravagancias de un jenero tal; pero aqui 
donde ¡eneralmenle el público que concurro al tea-
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tro, poco ú mucho,no enroco ilo buen sentido, y do 
suficiente gusto, no deben oficcerse mamarrachos 
tales.

A pesor de todo: si el resultado de la función ha 
sntisfecho al beneficiado, que tratándose do satis
facciones preferirá la suya ¡tutes q' la do n odio,per
suadido de aquel dicho que dice "que la caridad 
empieza por casa” nosotros nos complacemos en 
felicitarle por el éxito material, asi como lamenta
mos y lamentaremos siempre las lies horas do tiem
po perdido, y cu las que sufrimos resignados el sue
lto, los picotazos de las pulgas que abundan en 
cantidad abluíante en San Felipe, los gritos del 
apuntador que se ha empeñado en darnos dos fun
ciones por una, á pesar de no pagarse precios do
bles como en Solis, y otras muchas cosas que ca
llamos por ou despertar la susceptible susceptibili
dad dramática.

La maquinaria estuvo fatal; el dragón en que ba
jó al mundo Satanás al volver á ascender lo hizo 
con tunta dificultad, que en vez de llevar él al dia
blo, puede de. irse que el diablo se lo llevó á él.

Por el contrarióla maquinaria del telón de boca 
andubo tan corriente, que antes de finalizar la co
media cayó i, imponiéndose entre el público y Sa
tanás que quedó sin subirse á los infiernos, proba
blemente porque encontró algo que le gustase por 
acá abajo y que no se vé allá, en los profundos a- 
bismos de su infernal morada.

Aunque el encargado del telón se hubiese toma
do la molestia de bajarlo antes, no hubiese habido 
porque reñirle, que con ello hubiese llenado el de
seo jenera!. i

Concluyamos aqui, diciendo que la peti-pieza 
vino á retribuirnos el tiempo perdido en la pieza,1 
sin perjuicio de que por eso sintiésemos menos el 
afilado aguijón de los hambrientos insectos que pu
lulan en el piso bajo, emigrados desde el paraje 
mas alto y habitable de San Felipe.

Como alguno habrá que hablando gatunamente, 
crea que hacemos referencia á los tejados, adverti
remos que nos referimos á la cazuela, sal ten ó ca
cerola donde asisten los voluptuosos volubles volá
tiles plúmeos é implumes.

Z a p i r o n .

T J

“ Hommo lottré,
“La Reforma Pacífica n fianchi In grande mu* 

“ ruille nvec la rnpldité de l’liirondelle aux nids sa- 
“ voureux.

“ i , es paroles de ton grandioso journnl ont reten* 
‘ti, comino un hurmonieux concert, jusques nu sein 

“ du céleste empire.
“Ta prosc a versé dans tonto time chinoise des 

“ fleuts de guité aux pnrflims cnivrarits; ello en a 
“ cbassé les soucis pour y déposer les pensóos les 
“plus liantes.

“ Le front du firtnamnnt, par un soir étoilé, cst 
“moins resplandissant que ta vorvo rutilante.

“ ves sont dignes de la plus vaillante plumo.
“Tu es un grand liomme, n’en doute pus.
“ Ton rédacleur en clléf dégotto Fó e( Conlii- 

“ cius par la profondeur tic ses coq-á-l'áne; nous 
“avons surtout admiré ses anieles sur Ja Monnaie 
Nationalc.

“ La facétie découle de la plumo de ton ehroni- 
“ qtieur comme une /osee de mai serpentant -m is 
“ feuille verte des platanes.'

“Loiseau est un rossignol, plus l’esprit.
“ Mais ce qui nous a frappéssurtout, e' - t  la <V 

“cription du banquet du Plénipotentiaire ¡.ü í ’érou.
“ Toute la Chine, la Cochinchine, et i.j-.ine la 

“ Tartaric chinoise ont dévoré ces árdeles.
“Adresso -moi loujours la Reforma PacíJiCa<
“ Jo le ilonne le baiser d’amitié.

* ('/i in-cha n-rhun.
“ Rédacteur du Charivari chinéis,

“ Shaug-Hay, ce....................1862.”
llafael Hernández.

Casa negra,
Candela accensa.
Quien acecha con agujero,
Vé su duelo.
¿Qué aprovecha candil sin mecha? 
Nadar, nadar, 
y á la orilla ahogar.
Afeita un cepo,
Parecerá mancebo.
Afanar, afanar, 
y nunca medrar.

X» X*

bio doctor que ha logrado arrancar de las garras de 
Una muerte prematura á esa joven q’ tantas simpa- 
lias cuenta en toda la República, y »n quien tantas 
esperanzas debe fundar la patria que le vió nacer.

Oportunamente daremos á  la posteridad el nom
bre del eminente facultativo, y su dirección, para 
¡pie todas aquellas colegas que lleguen á una situa
ción idéntica, traten de hallar su salvación del mis
mo modo que la ha hallado la “Discusión” órgano 
de la “ onsueiacion.”

¡El órgano—de los intereses de Urquiza y de 
la Confederación Arjentina, en este pais, dice que:

“ Mil quinientos espectadores; un comedión que 
es indudablemente preferible á un dramon por cuan 
to en el primero se rio mucho y en el segundo ni 
se rie ni se llora; una preciosa peti-pieza en que la 
Sta. Pura se lució; muchos aplausos para el bene
ficiado, coronas, y satisfacuion jeneral, fué el con
tenido de la función en beneficio de Revilla.

Vaya un hombre de gusto el colega!
Vaya un ojo para contar nueces!
Si es mucho!
Z?2cícado para nuestras carnes—Esta

■ 03 la cuestión que mas llama la atención de la pren- 
a y también la del gobierno,

Fe buscan mercados para las carnes.
¿J’orque no se reconcentran en un solo mercado 

algunas carnicerías que abundan por la calle de Sn- 
lis y Alzaibar y otras, y que por cierto ofrecen un 
espectáculo poco decente en una población tan cen
tralizada como Montevideo?

Si se pudiesen espol iar para Australia como se 
hace en Inglaterra con carnes de igual condición!..

© í c e s e —que la Junta no piensa ya componer 
las veredas á consecuencia del suceso que ha teni
do lugar últimamente y sobre el que se ha echado 
un espeso velo.

“ V por temor de alguna carambola 
se tapan las indecencias con la cola.”

Cuando el Sr. Ministro de Hacienda lo decia, 
. . . . a lg o  había de muy sério en ello.

¿Y . . .  se sabe ya como ha sido la cosa?
¿Se ha publicudo algo sobre el asuntito ese de los 

numerilos y de lo s ? . . . .  parate sin hueso, que el 
Fiscal mira por el ojo de la llave.

Al buen callar llaman Sancho.
E p ig r a m a .

o
Nuestros periodistas  e n  camisa 
Durante el primer semestre de 1 S62.

XII.
¿ja KiOÍbraia ©acíSca.

(Concluye.)

Fauvefu.
En figurillas estábamos para descamiasr este por

tento de la literatura Reformitica,, cuando quiso la 
casualidad que nos dirigiéramos al buzón de nues
tra redacción, y ¡cual no fué nuestra sorpresa al 
encomiarnos con un gran cartapasio!...

Este cartapasio contenía un billelito concebido 
en estos términos:

“Misifus,
“ ¿Quieres pasar un rato de buen humor? 

fei me contestas con un sí, allá te proporciona- 
“ rú los medios, y de juro que no lo sentirás.

“Pón tu respuesta en el correo bajo este nombre;
“ Pancracio Salsifí.

“ Setiembre G de 1862.”
Como bien lo supondréis, ¡oh nuestros numero

sos lectores! en el acto nos desempeñamos dando 
una contestación á satisfacción de nuestra curiosi
dad.

Tenia razón nuestro enmascarado, jamas nos ar- 
repentirémo's de haber sido curiosos, pues he aquí 
con que nos regaló el tal Salsifí:

Una carta dirigida á Monsieur Fauvety desde 
Shang-Hay, en idioma francés, original, de pujío y 
letra de uno de los primeros literatos del imperio del 
Hijo celestial.

Nos parece bien que la reproduzcamos ta! cual, 
pues está demas que nos demos el trabajo de tra
ducirla.

¿Quién no entiende hoy en din el francés?
¿Todos los empleados de la Reforma Pacífica sou
alíeos (hablamos con respeto).
Hé aquí la carta.

Dime con quien andas, 
y te diré quien eres. 
Abájanse los adarves, 
y alzanse los muladares.

______ liAWAfONES,____ __
Organo pelucon—Se dice que aparecerá un 

nuevo atleta del periodismo,que vendrá como aquel 
Rey que lanzó el airado Júpiter á las ranas, á de
vorar de un mordisco á todos los grandes y chicos 
que combaten sobre la arena periodística.

La cosa parece formal, pues se dice que será 
por acciones; que hay ya recolectada una fuerte 
suma, no tan fuerte como aquella que dicen se lle
varon los buitres; y que se ha encargado una gran 
prensa mecánica al lado de la cual la dei diario ar
gentino que se pública en Montevideo será un áto
mo.

L a  cosa empezará á maniobrar tan luego como 
empine la calor, que según parece ha de ser fuer
te en el próximo verano.

No sabemos que bandera, ni que principio sos
tendrá; pero lo que nos ha trecho encabezar estas 
líneas con el epígrafe que llevan, es el haber llega
do á nuestro conocimiento que el p«pá de la fu
sión del 51 y de otras posteriores será el redactor 
pi incipal.

Se dice también que ti Sr. Puntiagudo, honra y 
prqz del clero oriental, se hará cargo de la sección 
religiosa del nuevo atleta.

Allá eremos.
M a d a t i te  1 í3^iscusio2s, 1—Parece que so ve 

ya libre del embarazo que tanto la aflijia, merced á 
los profundos conocimientos de un sapientísimo 
proto-médico recien llegado á esta capital.

Se nos dice que la familia de la paciente, conven
ciéndose de la insuficiencia del magnetismo como 
sistema curativo, resolvió salvar la crisis de la eu- 
etmedad, depositando toda su confianza en el sa-

V u i solución gramatical.
¿Porqué consorte ha de ser 
por común de dos tenido?
—¿Por que á veces suele hacer 
el marido de mujer, 
y la mujer de marido.

Sfectos da la s  píldoras s ita a c io n is ta s
—Grandes son las dificultades que se siguen tocan
do para la administración del tal invento, y á fin de 
salvarlas, ha tocado D. Plácido el recurso de trans
formarlas por ciertos mcdiosten articulas de consumo 
día rio, ó lie diarios, que ambas cosas son sinónimas 
en este caso. De ese modo piensa que será fácil 
hacerlas tragar; pero eso tiene sus inconvenientes 
también, porque las pildoras cuando son muy gor
das, ni aun doradas pasan.

También suelen ser caprichosas en sus efectos, 
dando los que menos se esperan. Por ejemplo: la 
Reforma, de ayer nos proporciona la siguiente prue
ba de eso:—

Montevideo Setiembre 2 de 1SC2.
“Señor D. Nicolás A. Calvo.

“Estimado Sr. y amigo:
“Esto está en la mayor postración; el Gobierno 

actual está en vísperas de caer, hace dias hubo al
gunas reuniones en varias partes........... ”

Puede darse un resultado mas asombroso? Segu
ramente que no, y tanto que estamos por creer que 
mas que efecto de las pildoras de D. Plácido, es 
eso un descuido del elaborado!’ de las correspon
dencias de la “ Reforma”

jüp igs’asna.
En aquellos tiempos rancios 
de tontillos y de moños, 
peinaba una señorita 
un peluquero algo touto; ■' 
y al sacudirle la brocha 
le dijo llena de encono:
“ Me tiene vd. fastidiada 
con cebarme tantos polvos.”


